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más apropiado, sino que debía ocuparse en
una situación especial. 

—Entonces no está bailando “la cum-
bia de los picados” como le dijo Evelyn
Matthei a Andrés Allamand. 

—No comparto las expresiones de la
Evelyn.

—Allamand ha hecho críticas de fon-
do, como la falta de experiencia política,
que el Presidente sabe más mandar que
delegar y que ha habido evidentes desco-
ordinaciones...

—Andrés ha hecho públicos sus puntos
de vista, algunos críticos y otros muy favora-

Dice Andrés Chadwick que cuando no
tiene nada importante que comunicar, guarda
silencio. Por eso es que estuvo casi dos meses
actuando en reserva, dedicado a colaborar en
la instalación del gobierno y las labores de re-
construcción en su zona, la VI Región. Pero
hoy el senador UDI —primo y amigo del Pre-
sidente Piñera— quiere levantar la voz para
defender el derecho —“y el beneficio”— a la
discrepancia. 

Por eso repite una y otra vez que le parece
“de poca inteligencia” cuando dirigentes de la
Alianza critican a su partido por haber hecho
algún contrapunto con las ideas del Gobierno.
“Necesitamos mejorar esa capacidad de tole-
rancia para efectos de que si hay una crítica o
una opinión diversa, ésta pueda ser acogida,
respetada y no descalificada”, sostiene.

Y en esta entrevista, plantea sus propias
diferencias con La Moneda. Por ejemplo, que
es partidario de vender el diario La Nación
—“algo que Sebastián compartía”— y que la
reconstrucción sí debe ser «el relato» del nue-
vo gobierno.

—En su última entrevista, Ud. plan-
teó que el gabinete sería la primera prue-
ba del Gobierno. ¿La pasó?

—Creo que sí. Hay un estilo que el Presi-
dente ha querido desarrollar, que es tratar de
incorporar y hacer un equipo donde se puedan
equilibrar las experiencias políticas con las
técnicas que se adquirieron en el mundo pri-
vado. Hasta el momento ese diseño tiene con-
sistencia y hay que darle la oportunidad para
que demuestre que estaba bien pensado y
construido.

—Ud. era defensor de sacar a parla-
mentarios y ponerlos de ministros. 

—Yo veía que eso no tenía ninguna in-
conveniencia constitucional, pero me fui con-
venciendo, y así se lo señalé a Sebastián en su
momento, que institucionalmente no era lo

bles. Aquí hay un punto muy importante que
me genera una cierta aprensión: el Presidente
no necesita guardianes.

En un gobierno moderno, el que personas
partidarias puedan manifestar una crítica, es
absolutamente normal y además, es positivo.

—¿Se refiere, por ejemplo, a cuando
el RN Alberto Espina dijo que la UDI tiene
que aprender a ser gobierno?

—He visto varias declaraciones de perso-
neros de la Alianza que no comparto. Por
ejemplo, Jovino Novoa que tenía una posición
distinta, pero su planteamiento es absoluta-
mente respetable, legítimo y del cual se po-
dían buscar elementos para perfeccionar el
plan de financiamiento. Lo único que no me-
recía Jovino —y es no entender cómo se go-
bierna— eran descalificaciones. 

Si se genera una tendencia de que el que
va a opinar con una visión divergente, va a re-
cibir descalificaciones, se produce un efecto
súper malo; la persona se inhibe porque le van
a sacar la mugre y eso, en algún momento,
explota. Ese fue el modelo de Escalona, que
se transformó en una especie de guardián de la
Concertación, y sólo se permitía «lo oficial».
¿Qué pasó? Aparecieron los díscolos y Marco
Enríquez...

—El ministro del Interior, Rodrigo
Hinzpeter, le pidió a la UDI “altura de mi-
ras” en sus críticas al gobierno. 

—La UDI ha tenido la mayor de las altu-
ras de miras. Las lealtades básicas, el sentir el
gobierno como propio, está absolutamente
asumido por todos nosotros. Y, por lo tanto,
no hay que ponerse nerviosos ni hay que de-
mostrar intolerancia cuando alguien puede
expresar una diferencia, ya sea Jovino Novoa
o ya sea Andrés Allamand o ya sea algún di-
putado, porque se está haciendo desde una
perspectiva constructiva.

Y cuando se acentúa que eso puede ser no

aceptado, el conflicto que se arma es mucho
mayor que la opinión divergente que se pueda
haber entregado.

Por otra parte, renunciar a poder dar una
opinión, es renunciar a la esencia de lo que es
un partido político. Por eso, y lo señalo como
advertencia, es que resulta a veces una muy
mala práctica que si alguien manifiesta una
crítica, algunos lo entiendan como una acción
que perjudica o es desleal con el Gobierno.
Eso es poco inteligente. 

“Nombrar a Macari en La Nación
era una contradicción”

—La UDI ha planteado que Piñera
debe vender CHV, ¿lo comparte?

—En este caso tenemos que esperar, y
ojalá sea pronto, que el Presidente cumpla con
la formación de la fundación y el desliga-
miento de la administración de CHV. Esa es la
base. Ahora, si toma la decisión de vender, se-
ría una decisión muy bien tomada.

—Y en el caso de La Nación, ¿habló
Ud. personalmente con el Presidente del
«impasse» por la designación de su direc-
tor? El episodio también agudizó las ten-
siones con el Gobierno.

—La relación UDI-Gobierno es muy
buena, aunque sí es mejorable.

Y sobre La Nación, sí, lo hablamos. Lo
importante aquí es que no es un tema que esté
vinculado a la UDI en términos personales
por el caso de Jovino Novoa...

—Pero llega al ADN del partido, por
lo que tiene que ver con el caso Spiniak.

—Si fuese así ya sería una buena causa y
más que suficiente. Pero es más: en nuestro
ADN político está una forma de gobernar en
donde procuremos que exista y se promueva
un ejercicio del periodismo profesional y con
la mayor ética posible, como en todas las pro-

Chadwick (UDI):
“Piñera no necesita

guardianes... 
Es poco inteligente 

creer que criticar 
es ser desleal”

“La relación
UDI-Gobierno es muy
buena, aunque sí es
mejorable”.

“Hay que vender La
Nación. Comparto el
pensamiento que el
propio Presidente tenía en
la campaña...”

¿Y CHV?: “Si Piñera
toma la decisión de
vender, sería una decisión
muy bien tomada”.

Por María José Gómez 
y María José O’Shea
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fesiones. Y si uno quisiera encontrar dos bue-
nos ejemplos para señalar aquello que a uno
no le gustaría promover, serían La Nación
Domingo y el Plan B. Entonces resulta que
en estos dos medios tuvo activa participa-
ción, no circunstancial, Mirko Macari, y
nombrarlo director de La Nación es una con-
tradicción. Era incomprensible.

—¿Se equivocó la ministra Von Baer,
que además es UDI? Esa decisión pasa por
su cartera...

—Yo no sé quién, pero hay alguien que
no reunió todos los antecedentes. Me consta
que el Presidente no los tenía, porque se sor-
prendió y porque inmediatamente al día si-
guiente revocó el nombramiento. Entonces
la información no le llegó completa. ¿De
quién es la responsabilidad? Será de la Sege-
gob, del directorio de La Nación, no sé.

—¿Vendería La Nación?
—Sí, y ahí tengo una diferencia con el

Gobierno. Comparto el pensamiento que el
propio Presidente tenía, y que le escuché du-
rante la campaña, de que una democracia es
más sana cuando un gobierno no tiene dia-
rios oficiales.

—¿Y por qué él cambió de opinión?
—Si cambió de opinión y está haciendo

un modelo distinto, podemos tener una dis-
crepancia. Eso lo puedo entender, pero no
tengo por qué yo cambiar de opinión.

—¿Cómo ve que el Gobierno pasó su
primera prueba legislativa con la ley de
Donaciones?

—Muy bien. Siempre creo que es mejor
que un proyecto salga con modificaciones

que no afecten la esencia, si eso trae consigo
unanimidad o apoyos mayores. Es mejor que
estar ganando a lo Pirro. 

—¿Y qué pasará con la ley de finan-
ciamiento? Varios DC ya advirtieron que
si viene la depreciación acelerada, van a
rechazar la idea de legislar.

—Obviamente que la Concertación va a
querer ciertas modificaciones y aprovechar
su mayoría en el Senado para retrasar, pero
tienen un margen más que mínimo. ¿Cómo
le dirán al país que se negaron a aprobar las
platas para la recons-
trucción?

—Pero según in-
forma hoy un diario,
los senadores Coloma,
Novoa y Matthei le ad-
virtieron al ministro
de Hacienda que si no
introduce cambios, la
rechazarán.

—Esa información
es falsa. Como corres-
ponde, hubo una reu-
nión de Larraín con los
senadores RN y UDI
vinculados al tema de
Hacienda, para analizar
el proyecto y preparar la discusión. Pero es
completamente falso que hayan planteado
condicionar su voto a modificaciones.

—¿No es un problema para Piñera
quedar marcado por la reconstrucción y
no poder desplegar su proyecto?

—El Gobierno quedó marcado y el pun-

to es tener la capacidad de darle un sentido
a la reconstrucción, que sea un relato para
este Gobierno. La reconstrucción tiene
que ser el vehículo para mejorar el país.
Hay que darle un sentido a la agenda del
terremoto que enlace con lo que nosotros
queríamos desarrollar. Que la reconstruc-
ción sea la oportunidad del cambio que
prometimos. n

—Vienen elecciones en la UDI.
¿Prefiere competencia o consenso?

—La UDI no tiene ningún drama en la
competencia y así lo demostró hace dos
años. Es un partido maduro y que puede
tener una competencia en términos tran-
quilos. Sin perjuicio de eso, creo que hoy,

cuando el gobierno está en etapa de instala-
ción, no hay para qué meterse en una com-
petencia interna.

—¿Está porque siga la mesa de
Juan Antonio Coloma?

—Estoy por una mesa presidida por
Coloma y que se integren José Antonio
Kast y las demás personas que sientan que
quieren hacer un aporte desde la mesa.

—¿Coloma es la «mejor carta» para
encabezar el partido de gobierno?

—Juan Antonio ha demostrado ser un
súper buen presidente de la UDI. Por resul-
tados electorales y en su vínculo con el Pre-
sidente y el equipo de gobierno. 

—¿Y por qué muchos apuestan por
el regreso de Pablo Longueira?

—Pablo es un líder natural, extraordi-
nariamente potente en la UDI, y lo ha sido
siempre. n

“No hay para qué meterse en una
competencia interna” en la UDI

La reconstrucción
debe ser un relato

para este
Gobierno
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